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J a c a  a N a v a r r a
(Del discurso d e l S r . P érez S inaés, p ro ­
nunciado en e l acto  d e l jueves)

C ontra la  opinión de Spenglcr, la  H istoria  se 
repite. E xiste un  destino, h istórico , providencial, 
que los pueblos cum plen porque DIOS lo quiere. 
Cuando E spaña ab an d o n a  las  sendas que tienen 
llegadas de abism os de perdición, porque recuer­
da a tiempo que, cuando el cam ino se  equivoca, 
retroceder es avanzar, y  vuelve a  las ru ta s  espi­
nosas, ásperas, duras, pero g lo riosas, que siguen 
el rum bo de su destino  y de su  predestinación, 
Aragón y  N avarra  se h a llan  siem pre juntos, inde- 
íectiblemente, providencialm ente. En Ja ra , hace 
un año, n av a rro s  y arag o n eses  se un ieron  p a ra  
la em presa común de e s ta  C ruzada S an ta  que em­
prendimos con el noble designio de sa lvar a E s­
paña y de sa lvar a l m undo. Parecía que nos h a ­
bíamos tra s lad ad o  a  la  E dad  M edia. U níam os 
nuestros esfuerzos p a ra  u n a  reconquista  gloriosa 
ea una herm andad  tan  estrecha  como la  que unía 
a N avarra  a los prim eros condes de A ragón, que 
dependieron de su s  reyes, unión que term inó por 
darnos un navarro  po r Rey; Ram iro, el fundador 
de esa m aravilla de n u estra  C atedral, o ración  en 
piedra, que ha desafiado a  los sig los y a  los hom ­
bres, y que e s tá  ahí, como e s tá  San Juan de la  Pe­
ña, como un hogar, como la  ca sa  p a ira l donde 
varaos a  refug iarnos los d ías de las g randes tri­
bulaciones y adonde vam os en las h o ra s  de nues­
tras g randes alegrías; que e s tá  ahí, como un  sím­
bolo, como una lección, p a ra  decirnos a  unos y a 
otros que p a ra  que E sp añ a  se a  g rande y nu estras  
im presas auténticam ente e spaño las es preciso, 
Oicesario, im prescindible que estén  presid idas por 
la Cruz sobre la continu idad  de una corona.

Cuando los Reyes Católicos, en expresión de 
Giménez C aballero  «fajaron a  E spaña» , el genio 
de nuestro  Rey F ernando , ei genio de esa gran  fi­
gura que un designio sectario  y sin iestro  ha  que­
rido obscurecer y m anchar con la baba  iiim unda 
de la Calumnia, pero que, como el cielo tra s  la  to r- 
®enta, aparece cada d ía  m ás limpia y m ás pura; 
huestro Rey F ernando  II de A ragón, que quería 
una «E spaña .unida y en orden», com prendió que 
^ p a ñ a  n o  esta ría  un ida m ientras N av a rra  no  e s ­

tuviese con n o so tro s , y A ragón unió N av arra  a 
E spaña.

A ragón y N avarra , siem pre un idos en los m o­
m entos decisivos de n u estra  H istoria. Al lado  de 
.estos hechos, qué pequeñas, qué nim ias, qué in- 
transcenden tales aparecen esas  anécdo tas de una 
época negra , an ti-españo la , a las que se les ha  
querido d ar tan ta , im portancia. E l gesto  de un 
desventurado, obseso  de g randezas, pudo tener, a 
lo sum o, el valor de una caída; pero  caer es de 
hum anos. No es lo  m ás triste  caer; lo triste , lo 
bochornoso , lo que llena de vilipendio y de op ro ­
bio  a los individuos y a los pueblos es no levan­
ta rse . Y Jaca se levan tó  hace un ano , y dió testi­
m onio de su  fe coq la  sangre de su s  m ártires; y 
puso un  dique a la  invasión de las  h o rd as  en 
aquellos m ism os lím ites que tuvo A ragón hace 
nueve siglos. Y allí están  su s  hom bres, esperan­
do la  voz dcl C audillo , la voz de F ranco, la  voz 
del taum aturgo  de es ta  E sp añ a  rcsu rrec ta , que 
les diga: Avanzad- Y av an zarán , entonces, sin 
detenerse, h a s ta  el m ar; h a s ta  ese m ar del que 
n uestro s reyes supieron hace r un  m ar español. Y 
an te el m ar y an te  el ciclo, se  llenarán  sus pupilas 
de azules y de infinito, en ansias im periales, ca ra  
Roma, c a ra  la  Roma que nos dió su  espíritu  ecu­
ménico, pero  a la  que supim os en tregarle, en cam ­
bio, lo m ejor de n u estro  espíritu , lo m ejor de nues­
tra  sangre, y, ba jo  la  co rona de un César, para  
DIOS, por n u estro  esfuerzo, un  Imperio.

Y la H istoria  se repite...
¡Dejadme que sueñe! La rea lidad  es siempre, 

an tes, sueño  en la  im aginación de un poeta o in ­
tuición en la inteligencia de un filóscfo. A título 
de aprendiz de poeta, ¡dejadme que sueñe!.,.

Yo veo en  la C apilla S ixtina, ba jo  el ciclo de su 
bóveda constelada po r el genio de Miguel Angel, 
de P rofetas y de Sibilas, sen tada  en su  trono , la 
figura b lanca y pura  de un  anciano  venerable. Lo 
ro d ea  su  corte: p ú rpu ras y arm inios; casacas b o r­
dadas, b andas de ra so , p lacas y cruces resp lan ­
decientes; encajes, plum as y a lab a rd as . E s el si­
lencio sepulcral hera ldo  sin voz de ocasión me­
m orable. U nas m anos levan tan  los pesados tapi­
ces del fondo, m ientras, tra s  el ritm o de los gol­
pes acom pasados y unánim es de las  a lab a rd as , el 
M ayordom o, con voz solemne, anuncia:

— E l César.
E l C ésar, seguido de su corte, en tre  dos filas de
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g u ard ias  suizos, avanza con paso  lento , rep o sa ­
do, m ajestuoso, augusto . Llega a l pie de la silla 
donde se halla  sen tado  el H eredero de Pedro; do­
b la  su  rodilla , rinde la cruz d e 'su  espada, que só ­
lo  an te DIOS se rinde, y dice:

«Padre, ¡el m undo se hundía! am enazaba de­
saparecer en el lago pestilente de la  sensualidad, 
del escepticism o, de la  codicia, del m aterialism o, 
de la  dem ocracia; P adre , [el m undo se hundíal 
Pero E spaña se levan tó  un  d ía  y lavó en sangre 
propias y a jenas culpas; y m archó por el mundo 
a en señ ar cómo se transfo rm a en am or, el odio; 
en caridad , la  codicia y el egoísm o; en esp iritua­
lidad, el m aterialism o; en jerarqu ía , la  dem ocra­
cia. M archó por el m undo a enseñar cómo se h a ­
ce carne y sangre de una hum anidad doliente y 
corrom pida el m andato  divino: el A m aos los unos 
a los o tros. Y ah o ra , Padre, el m undo e s tá  en paz, 
unido y en orden.»

E sta  es n u es tra  obra.
H ay en el a ire  un  a le tear de Arcángeles; el Pa­

p a  se levanta  y bendice:
In nom ine P atris  c t Filil eí Spiritus Sancti. 
R equetés de N av arra , ba jo  un signo de cruces 

de águilas, yugos y flechas, con el gozo de sen­
tirnos o tra  vez españoles—peso y orgullo  de una 
m isión—, recibid el hom enaje de nuestra  adm ira­
ción y  de nuestro  agradecim iento; pero  sobre 
todo, el gesto  de n u es tro s  b razos ab iertos, po r­
que to d o s som os herm anos: h ijos de DIOS y de 
la  m adre E spaña.

Oro de ley
«D ios n o s  concedió  la  v ic to ria , y 

prem ió  el esfuerzo  p ersev eran te , dán­
d o n o s el destino  m ás a lto  en tre  todos 
lo s  d estinos de la  h is to ria  hu m an a: el 
de co m p le ta r el p laneta , el de b o r ra r  
lo s  an tig u o s lin d ero s  dcl m undo . U n 
ra m a l de n u e s tra  ra z a  forzó el cab o  de 
l_as T o rm en tas, in te rrum piendo  el sue­
no  secu la r de A d am asío r, y  rev e ló  l o s ' 
m isterios dcl sa g ra d o  G anges, tray en ­
do  p o r d espo jos lo s a ro m a s  de C cylán  
y  la s  p e rla s  que ad o rn a b an  la  cuna  dcl 
S o l y  el tá lam o  de la  A u ro ra . Y el 
o tro  ram a l fue a  p ren d e r en tie rra  in ­
tac ta  aú n  de caric ias  h u m an as , donde 
lo s  río s  e ra n  com o m ares  y  los m ontes 
veneros de p la ta , y  en cuyo hem isferio  
b rillab an  e stre llas  n u n ca  im ag in ad as  
p o r  T olom co n i p o r  H iparco .

¡D ichosa ed ad  aquella  de p restig ios 
y  m arav illa s , cd ad  de juven tud  y de ro ­
b u s ta  vida! E sp a ñ a  e ra  o se cre ía  el 
pueb lo  de D ios, y  cad a  españo l, cual 
o tro  Josué, sen tía  en sí fe y  a lien to  
b astan te  p a ra  d e rro c a r los m u ro s  al

so n  de la s  trom petas, o p a ra  a ta ja r  al 
so l en  su  ca rre ra . N ad a  parec ía  n i re­
su lta b a  im posible. La fe de aquellos 
ho m b res  que  p a rec ían  gu arn ec id o s  de 
trip le  lám in a  de bronce , e ra  la  fe que 
m ueve de su  lu g a r la s  m on tañ as. Poi 
eso , en  los a rcan o s  de D ios, les estaba 
g u a rd a d o  el h ace r so n a r  la s  palabras 
de C ris to  en  las m ás  b á rb a ra s  gentili­
dades; el h u n d ir en el golfo de Corinto 
la s  so b e rb ia s  n av es  del tiran o  de Gre­
cia, y  s a lv a r  p o r m in isterio  dcl joven  de 
A u stria , la  E u ro p a  occiden ta l del se­
g u n d o  y  p o s tre r am ag o  del islamismo; 
el ro m p e r la s  h u estes  lu te ra n as  en las 
m arism as  b á ta v a s  con  la  e sp a d a  en la 
b o ca  y  el a g u a  a  la  cin ta  y  el entregar 
a  la  Ig lesia  ro m an a  cien p ueb los por 
cad a  u n o  que le a r re b a ta b a  la  herejía.

E sp a ñ a  ev angclizado ra  de la  mitad 
dcl o rbe, E sp a ñ a  m artillo  de herejes, 
luz de T ren to , e sp a d a  de R om a, cuna 
de S a n  Ignacio... é sa  es n u e s tra  gran­
deza  y n u e s tra  un idad . N o  tenemos 
otra .»

(M enéadez y  Peláyo)

«Todos los españoles partic iparán  en e l Bstaáo 
a tra vés  de su  función fam iliar, m unicipa l y  sin­
dical.

N A D IE  PARTICIPARA A  TR A V E S D E  LOS 
P A R TID O S POLITICOS.»

¿E stá  claro?
La nueva  E spaña cuesta m ucha sangre y  ma­

cho dolor, con los que nadie  pu ed e  tra ficar p a n  
su  m edro.

i l e e i a d  D a c i i ^ y  c i i í i o  r i
C iertos encuentros con españoles sugieren a 

Jules Rom ain eii las  páginas de M arianne  un af' 
tículo que su  au to r titu la  «Dos consejos que va­
len m ás que uno.»

E l docto r M arañón—este es el caso , o a l me­
nos su aspecto  prim ero y m ás in te resan te—no 
h ab ía  vacilado en dec la ra r a l novelista  de «Los 
hom bres de b uena  voluntad»: La g u erra  civil tef- 
m inará den tro  de un plazo de se is  m eses con 
victoria com pleta de F ranco . Y como su  interlo­
cu tor le tildara  de fascista, el em inente hombre 
de ciencia añad ió  «con ese tono que los españo; 
les saben  poner en sus resoluciones»; D aría  nü 
sangre si fuera necesario  para  que el fasdsiDO 
triu n fara  en E spaña. P ero  M arañón no  quiso d '  
la r el fondo de su pensam iento: E l Frente Pop^' 
la r  F ran cés—continuó—h a  hecho exactam ente lo 
que el nuestro  hizo. No tienen Vds. dinero, n iof' 
den, ni au to ridad . C ada d ía esta lla  u n a  huelg®' 
Los com unistas son  los am os. Comunismo o faS" 
cismo; tend rán  Vds. que escoger...

De o tro  español a quien pocos d ías después
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k  conversación precedente encontró  Rom ain, di­
ce éste; «Es un  personaje muy considerab le  y re­
presentativo de! cam po gubernam ental. La gue­
rra no ha  com enzado todav ía , declaró  el perso n a­
je con cierta especie de jovialidad cínica (se tra ta  
de un gordo; la  ferocidad jovial parece todavía 
más cínica en un  hom bre muy gordo). No h a  co­
menzado, porque Vds. lo s  franceses no se h a n  me­
tido en ella todavía , pero ten d rán  que meterse.»

¿Quién no  ha  reconocido a O ssorio  d e trá s  de 
este personaje jovial, cínico y adiposo? ¿Quién 
no lo ha  adivinado a través, sobre todo, de su 
•imprudencia? C ontra  en tram bas tesis se revuelve 
el cronista de M arianne, pero m ientras a M ara­
ñón le llam a «eminente va lo r in telectual, célebre 
en el m undo entero  p o r su s  trab a jo s  científicos», 
al otro le tra ta  de cínico y feroz. La indiscreción 
acredita, en efecto, el tacto  diplom ático de O sso­
rio. Porque si com etía u n a  torpeza a l confesar a 
un francés que el p ropósito  de Valencia es p ro ­
mover una g u erra  en E uropa, n o  de jaba  po r o tra  
parte de publicar su regocijo an te  la  perspectiva 
de la  consiguiente efusión de sangre. M as lo  que 
importa e s  la  advertencia que (ules Rom ains ex­
trae de las  dos conversaciones. Se tra ta  de una 
auténtica voz de a larm a, em bargada de inquietud. 
Cuidado, cautela, precaución, dice el m oralista  a 
sus com patriotas. E s  m enester que to d o s los 
franceses—la  clase o b re ra , los p rim eros—extre­
men su sensatez du ran te  el sem estre en curso . Ni 
tenemos po r qué su m arn o s a la  guerra , ni.tene- 
mos por qué op tar en tre  com unism o y fascismo.

El consejo es obvio en su  prim era m itad. En 
cuanto al dilema... E l peligro de la  dem ocracia 
francesa es justam ente la  ausencia  de un peligro 
fascista. La III República aparece, por el momen­
to, frente al bolchevism o in vaso r y co rrup to r pun­
to m enos que desarm ada. O jalá  pueda escoger, 
ojalá pueda optar.

Sebastián  ROMERO

S B C O l O l V

POR CORRER CÜÁL NO SE H4 VISTO 
LE DAN IM m k  A CALIXTO

Sainete rub icundo  en 3 actos, varios cuadros y 
una cuad ra  (vulgo, em isora ro ja ) o rig in a l—el sa i­
nete, no  la  cu a d ra —de su au to r que se pone a los 
pies de ustedes por si a l fin m erece el pateo . (Se 
dan facilidades.)

ACTO I CUADRO I
E scena I

(El escenario, m am á N atura leza. E stam os,— 
•aunque D ios n o s  lib re—en u n a  trinchera del fren­
te de enfrente como se va a l a  izquierda. E s de 
día claro. H ay sol, po r eso es de día, y claro 
iclaro! Al levan tarse  el trap o  ro jo , vario s milicia­
nos y alguna que o tra  m iliciana de la s  de mono 
oon corredera, m uy m onas. La gozan, jugando a 
la taba. (La tab a , es un  hueso, como las  mili­
cianas.)

Perez.—(íirancfo la  taba) Hoyo.
Gómez.—(/<í. id. ¡a id.) Tripa.
Qarcia. — {Lo m ism o) Culo. {Perdona lector, 

pero es cosa d e l ju eg o  la pa labrita .)
Sánchez.—Tripa.
Bartolom eu. — (¿fe^ancfo. E s un m eliciano de

Lérida) ¿Ya estam os con la  tabe? ¡Que sois a to n ­
tá is , nois! Que si hoyo... que si tripe... Lo de h o ­
yo aún  puede p asa r, porque los tenem os pá  ente­
rra rn o s . ¡A questos aviones alem anes!... ¿P ero  
tripe? ¿De que? ¡Si ya no  n o s  quede! C laro que 
pá lo que la  usam os... ¿Pero, h a s ta  cuándo va a 
d u ra r esto? Yo estoy h a rto  de...

Perez.— (Jugando) Carne.
B artolom eu.—¡Navisos, noyl Miri que g u sta ros 

jugar a la  tabe, con lo que tenem os que jugar las  
nu estras  cuando vienen los fachistcs... Y am ás... 
h ay  que ver al jueguesito: tiras, y, o sa le  hoyo, de 
lo que estam os h a rto s , o sale carne que no  la  ve­
m os m as que en el hueso ese, o pierdes porque te 
ha  salido  cu... ¡bucnol nois, lo mismo que perde­
m os cuando  correm os; que yo soy m ol educat. N o 
sé  como o s g u sta  eso,

López.—Oye, tú.
G arc ía .—f/u^ancío; Hoyo.
López.—Le digo a C aliste.
G arcía .—Y yo, n o  te digo a tú.;
C alix to .— (A ragonés, y  so b ran  m ás detalles* 

franco , noblote y tal.) ¿A mí?
López.—A tí, sí. E l asisten te  del cap itán  me ha  

dicho que te quiere hablar.
C alix to .—¿Quien; el asistente?
López.—El capitán .
C alix to .—¿Pero, quién te l 'h a  dicho?
López.—El asisten te .
C alix to .—¿Que me quié hablar?
López.—El cap itán .
C alixto.—¡Vayl Q ue no  Mintiendo.
López.—Pues, lo  ̂digo bien claro . Que, aunque 

es el cap itán  el que quiere hab la rte , me lo ha  d i­
cho el asisten te  dcl cap itán , que te quiere h ab la r  
el capitán.

C alix to .—E s q'ices las  co sas  d ‘una m anera. Ya 
1‘in tieudo ah o ra , ya... ¿Y, qué quedrá?

López.—No sé, pero me ha  dicho el asistente 
{G ritando m ucho.) ¿M e entiendes a h o ra ?  i;¡ El 
asistcn tceee 111 

C alix to .—¡Chiquiol N o grites tan to  que no  se­
rnos so rdos.

López.—Bueno; pues sin g rita r tan to . Q ue te 
quiere d a r  no  sé qué, por lo bien que corres. 

C alix to .—Sí: que él se queda zaguero  ¡rediós! 
Sánchez.—Oye tú; que te tiro  con la  taba. ¿Qué 

hab las  ah í de Dios?
C alix to .—¿Pero, qué q u errá  icír rediós? E n  el 

pueblo, el m ósen icía q 'eso  e ra  un pecáu y que no 
se debía icir porque se pecaba y aquí que quió 
pecar, tam poco se pué icir... ^

(C ontinuará)

ESPAÑ O L:
Saluda  siem pre con la m ano en  alto.
Cada vez  que asi sa ludas confiesas tu  am or a 

E spaña, tu  fe  en  e l  N u evo  Estado, tu  adhesión al 
Caudillo, la  firm eza  de tu  convicción de que nu es­
tra  Patria es y a  Una, Grande y  Libre, y  ello  de 
un  m odo categórico, definitivo.

ESP AÑ O L:
Saluda  siem pre con ¡a m ano en  alto.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C óm unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del Ge­

neralísim o, con no tic ias recib idas h a s ta  la s  20 ho­
ra s  del d ia de hoy.

E jército  del N orte .— Erenie  de S an tan d er.— 
N uestras tro p as  dcl frente de Falencia h an  lleva­
do a  cabo un  im portan te  avance que em pezó en 
la  m adrugada de hoy , ocupándose por so rp resa  
Cueto y V aldccebolla. D espués, duran te  el día, 
venciendo brillantem ente resistencias enemigas, 
se h an  ocupado P eñarrub ia , S ierra  H ljar, T orro- 
bledo, una a ltu ra  im portan te al Sur de Santa  
O lalla, C astillo  de Laya, Castillo de Valdelomar, 
varias  a ltu ra s  a l N orte de este último, S an  C ris­
tóbal del M onte, V illanueva de H enares, Cande- 
nosa, a ltu ra s  al N orte  de este pueblo, continuan­
do  el avance a la h o ra  de ce rra r este boletín. 
Las fuerzas leg ionarias van  avanzando  tam bién 
con g ran  ím petu y victoriosam ente desde el sec­
to r de Soncíllo, hab iendo  ocupado h a s ta  este 
momento T orres de A bajo. T orres de A rriba, 
M ontoto, La E rm ita, o tra s  varias  a ltu ras  muy im­
portan tes, M ontepicones, V irtus, C illeruelo, e s ta ­
ción de Soncíllo, Los M eanderos y las M inas. Son 
m uy num erosas las b a ja s  que h a  sufrido el ene­
migo, siendo elevadísim o el núm ero de prisione­
ros, pues h a s ta  ah o ra  son  ya m ás de 500 los que 
han  llegado a  n u estro s puestos de M ando, entre 
ellos un jefe y vario s oficiales, siendo m uchos los 
que todav ía  están  en m archa hacia d ichos pues­
tos. Se ha  cogido a s í mismo g ran  can tidad  de 
m ateria l que aún  n o  h a  podido ser clasificado, 
en tre  el cual figuran 5 au tos b lindados, 3 autos 
am bulancias y toda  la  docum entación y carto g ra­
fía del m ando de un sector.

F ren tes de A sturias, León y V izcaya.—Tiroteos 
y cañoneos.

E jército  d e l C entro.— E a  el frente de Extrem a­
dura se ha  hecho u n a  pequeña rectificación de 
n u estra  línea a vanguardia.

En los dem ás frentes sin novedades d ignas de 
mención.

E jército  d e l  S u r .—A lgunos tiroteos.
Salam anca 14 A gosto 1937.—II A ño Triunfal.

N  O  T I C I A  S
—BARCELONA. Los anarco-sind icalistas con­

tinúan los d isturb ios en la s  calles de la capital, 
siendo im ponentes las  fuerzas de la  G eneralidad 
p a ra  im pedirlos. E l D elegado de O rden Público 
ha  suprim ido todos los m ítines de ex trem a iz­
quierda p a ra  ev itar que se intensifiquen los san ­
grientos sucesos.

—MADRID.—Reina g ran  inquietud en esta  po­
blación por los sucesos que se desarro llan  en 
B arcelona. Los m ilicianos se in teresan  po r co­

nocer la  verdad de lo ocurrido, pero solamente 
les com unican noticias contradictorias.

—CA SPE.—E n tre  los an a rq u is ta s  y troskistas 
se n o ta  gran  efervescencia con m otivo de la sus­
pensión del C onsejo de A ragón. Por lo tan to  es 
fácil prever graves sucesos.

—BILBAO.—En el frente de S an tan d er ha co­
m enzado la actividad de n u es tra s  tropas, habien­
do efectuado en el día de hoy im portan tes avan­
ces, conquistando m uchas posiciones de impor­
tancia, haciendo a l enem igo infinidad de bajas y 
cogiéndole num erosos prisioneros.

—PARIS.—El G obierno rojo de Valencia ha 
publicado una no ta  m anifestando que el ex-pre- 
sidente del C onsejo de A ragón Joaquín Ascaso 
ha  sido detenido y som etido a proceso p a ra  de­
p u ra r  responsab ilidades por su actuación.

—SALAMANCA.—Por varios sitios ha  sido ro­
to  el frente de S an tander, log rando  ininterrum pi­
d as  victorias, cogiendo de so rp resa  a los defen­
so res de sus bien  p rep arad as fortificaciones. An­
tes de la h o ra  señ a lad a  po r el M ando fué logra­
da  la a ltu ra  del Puerto  de V aldecebolla, que mide 
m ás de dos mil m etros de cota. E l núm ero de pri­
sioneros cogidos p asa  de dos rail, en tre  ellos al­
gunos oficiales.

PKO ACOIIAZADO “ ESPAÑA,,
Por iniciativa del pa trió tico  sem anario  «El Sol­

dado  Español» que se  ed ita  en el Regimiento In­
fan tería  G alicia núm. 19, se  ab rió  la suscripción 
p ro  acorazado  «España», en el G obierno Militar 
de e s ta  P laza, hab iéndose recibido h a s ta  el día de 
hoy los siguientes donativos:

«El Soldado  Español», 7 p tas.—Plana Mayof
5.® B atallón, 40‘40.— 3.^ del 5.°, 140.— 1.» del 5.°, 
13375.—S erv idos A uxiliares, 26‘50.—Sres. Dumas 
(padre  e hijo; éste so ldado  de Servicios Auxilia­
res), 100.—Benito A bad Soria , su s  so b ra s  dcl mes 
de junio, 7‘5 0 .-C o m p a ñ ía  de D epósito, 1 3 5 7 5 .-  
B anda M úsica Regimiento 19, 100.—D. Julián Mar­
tí, 3.000.—D. Pascual Sánchez, 50.—D.' Antonio 
CabaUé F erra te , 15.—D oña A ntonia G rasa  Esta­
llo, 10 .— D. A ntonio C aballé N ora, 1 0 . — Teresa 
C aballé N ora , 5 .—A lberto C aballé N ora , 5.—Isa­
bel C aballé G rasa , 5.—P lana  M ayor 4.'* Bafailófl, 
36'80.—1.® C om pañía 4.° B atallón, 83.— 2.® Com­
p añ ía  4.° B atallón, 1 7 5 7 0 .-3 .*  C om pañía 4.̂  ̂ Ba­
tallón, 145‘90.—4.* C om pañía 4,“ B atallón, 122'55. 
—M áquinas acom pañam iento 4.° B atallón, 1770. 
— A m etra lladoras 4.“ B atallón, 1 6 8 ‘6 5 . — Plana 
M ayor Regimiento, 36‘45.—D. Miguel Pons Fortu- 
ny, 10.—D. Vicente Pérez S an ta liestra , 10 .—Doo 
Luis Burriel (V oluntario de Jaca), 25.—D. Angel y 
D. Juan M anuel Royo, 300. — C asim iro Escuer 
(soldado), 1‘50.
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